“HOMENAJE AL PROFESOR ANTONIO CABEZAS GARCÍA"

(IN MEMORIAM) 1931-2008

Su Persona y su Obra

Antonio Cabezas fue una entrañable persona.

Fue mi compañero entusiasta como misionero jesuita en Japón. Compartimos la “divina impaciencia” de convertirlo al Cristianismo en una hora histórica después de su derrota y desmitificación religiosa. Y fui uno de sus primeros tutores en la Lengua Japonesa en el Centro de Estudios Japoneses que la Compañía de Jesús tenía establecido para sus jóvenes miembros llegados de toda Europa y América.

Después fuimos colegas como pioneros japonólogos dedicados a la investigación y promoción de la cultura japonesa en España.

Pero, sobre todo, fue un amigo y hermano muy querido al haber convivido juntos unas experiencias inolvidables.

Para poder apreciar la importancia de su obra y enmarcarla en una justa perspectiva académica, me parece oportuno recordar aquí esta significativa anécdota personal.

Al terminar mi M.A. en Lingüística en la universidad de Michigan en Ann Arbor (USA) en el año 1963, tuve la grata oportunidad de visitar durante toda una semana el renombrado Departamento de China y Japón de la universidad de Columbia en Nueva York, con la intención de comenzar allí mi doctorado en Cultura Japonesa al haber sido ya admitido. 

Una imprevista contraorden de mis superiores en Japón me impidió realizar estos estudios al tener que regresar de inmediato a Tokyo. 

Aunque muy contrariado, tuve la inmensa fortuna de conocer en detalle ese Departamento dirigido por el eminente Profesor William T. Bary. Muy amable me explicó el contenido de su programa de estudios, y me entregó una valiosísima documentación sobre “A Guide to the Oriental Classics" relativa a los diferentes cursos impartidos, con una amplía bibliografía sobre las culturas de China, Japón, India y Tradición Islámica.

Fue todo un privilegio asistir a varias clases de los conocidos Profesores Donald Keene, Ivan Morris, Herschel Webb…

Pues bien, nunca podré olvidar el comentario que me hizo uno de aquellos egregios profesores: “Father Lanzaco, entre los antiguos jesuitas del siglo XVI hubo un buen número de excelentes lingüistas en aquellos viejos tiempos, pero ¡hoy no se ve a ninguno…!”;

Frente a mi obligado y penoso silencio de aquel memorable encuentro, hoy si podría contestar ufano a aquel agudo comentario con el testimonio fidedigno de la extensa obra del Profesor Antonio Cabezas que, con sus pioneras traducciones nos ha introducido y desvelado las riquezas de la literatura clásica japonesa en el mundo hispánico contemporáneo.

Así es. El significado de su obra hay que presentarlo en un marco apropiado.

Muy acertadamente nos lo explica la conocida Profesora Elena Barlés Báguena:

“Después de la oscuridad de años anteriores, una de las luces que ha iluminado la senda del conocimiento de Japón en España durante la segunda mitad del siglo XX procede de un grupo de españoles que en el periodo de postguerra partieron como misioneros hacia el Imperio del Sol Naciente. Después de residir en el país varios años (NB.-El profesor Cabezas residió 39 años en Japón como Profesor de lengua y literatura española en la universidad de Estudios Extranjeros de Kyoto durante más de 30 años) regresaron a su lugar de origen donde desplegaron una importante labor de promoción de Japón tanto en el campo académico como en el terreno de difusión cultural…Pueden definirse como pioneros de la Nipología en España por ser los primeros que manifestaron un decidido y real interés por la cultura japonesa, y por aplicar un método y rigor académico en todos sus trabajo, bien sean traducciones de clásicos japoneses, ensayos o estudios sobre historia, pensamiento, religión, arte, literatura o costumbres en general de imperio nipón.”

“Su dominio de la lengua japonesa (hablada y escrita) les permitió consultar fuentes y bibliografía japonesa... Al igual que hicieron los primeros misioneros del siglo XVI quisieron conocer en profundidad la cultura, historia, pensamiento, arte, religión…en definitiva la realidad del pueblo japonés.”

“Este conocimiento les permitió alcanzar un nivel mucho más completo de Japón que el que podía llegar a poseer cualquier occidental…un conocimiento que les llevó a apreciar y amar la civilización japonesa, y a sentir la necesidad de transmitir sus valores y logros culturales a sus compañeros españoles.” (Ver “Luces y sombras en la historiografía del arte japonés en España” de Elena Barlés Báguena de la universidad de Zaragoza, en “ARTIGRAMA” nº 18, 2003, pp. 57-58).  

Hoy a mis 80 años ya cumplidos me siento embargado de una honda tristeza por la ausencia de mi entrañable “Tony” (como solía yo llamarle). Pero, al mismo tiempo me siento reconfortado por la profunda belleza que me impacta su recuerdo imperecedero.

Por eso me viene a la memoria la conocida Oda a la Inmortalidad del genial poeta inglés William Wordsworth: 

“Aunque mis ojos ya no puedan ver el destello

que en mi juventud me deslumbraba,

aunque ya nada pueda devolver

el esplendor de la hierba

y la frescura de las flores, 

no hay que afligirse,

porque siempre perdura

el recuerdo de su belleza” 

Sí, en efecto, aunque el Profesor Cabezas destacó por su genial y brillante talento, digno de los más preclaros humanistas del El Andaluz cordobés, su recuerdo me reconforta porque consiguió plasmar en su persona las cuatro bellezas distintivas de la cultura japonesa que hechizó nuestros corazones:

-la belleza “GOKENBI”: un espíritu luchador, con fuerza y valentía propia del "samurai"

-la belleza “YUGABI”: exquisita sensibilidad, delicadeza, refinamiento propios del los nobles de la Corte Heian.

-la belleza “YUGENBI”: profundidad, sencillez y austeridad del monje Zen.

-la belleza “IKIBI”: la chispa de la vida, con alegría de vivir sabiendo disfrutar de las cosas bellas de este mundo, y como la calabaza del Mundo Flotante seguir el curso del río siempre adelante, aunque a veces parece hundirse, hasta confluir con el Mar, fuente y horizonte de todo ser y vida.

La vida de Antonio fue un vivo y auténtico testimonio de valentía, sensibilidad, profundidad y alegría de vivir.

Y su extensa obra ha sido, en verdad, un histórico legado de incalculable valor sobre el conocimiento de la literatura e historia japonesa en España.

El Profesor Cabezas nos ha ofrecido durante las dos décadas de los años 1980 y 1990 una fiel y difícil traducción de obras clásicas maestras del lejao y desconocido Japón a lectores de habla hispana.

La editorial HIPERIÓN de Madrid con una visión generosa se adelantó a publicar las traducciones pioneras. 

En 1980 aparece “MANIOSU. Colección para diez mil generaciones”. Es la primera antología poética de autores de Yamato que nos brinda el auténtico espíritu original de los pobladores del archipiélago. Editada en el año 960 a.D. con sus 4.516 poemas (4.200 "TANKA” de 5-7-5-7-7 sílabas).

Los poetas de todas condiciones sociales nos ofrecen el vigor, espontaneidad y erotismo. Poemas escritos en el dificilísimo estilo “manyogana” en idiogramas (“kanji”), en lengua japonesa, pero con el uso fonético de la escritura china.

Es el tesoro más apreciado de la literatura japonesa de todos los tiempos.

A los dos años siguientes, en 1982 se publica la traducción española de "Hombre lascivo y sin linaje" (“konhoku ichidai otoko”) del prolífero escritor Ihara Saikaku (1642-1693). En medio de una sociedad espartana, regida por los cánones morales de un estricto confucionismo, Ihara se proclama campeón de la libertad, dedicado a ganar dinero y disfrutar de los placeres del Mundo Flotante. Sin embargo, apunta a un destino trágico de amor, placer y dinero...

En 1988 aparece la traducción de “Cantares de Ise” (“Ise monogatari”), escrito en el año 930 de nuestra era. La tradición atribuye su autoría al poeta Ariwara.no.Narihira, personaje famoso por sus amoríos, muy apreciado en la tradición japonesa. Tuvo una gran influencia en obras literarias posteriores. El argumento del libro describe las andanzas de un amante poeta que representa la sensibilidad del aristócrata ideal, dedicado a innumerables escarceos amorosos.

Y en 1990 el Profesor Cabezas se anima a publicar la primera obra en español sobre una visión panorámica de “La Literatura Japonesa”. Es una auténtica joya en aquellos años de absoluta sequía en España sobre publicaciones de la cultura japonesa. 

Tres años más tarde, en 1993 se imprime “Senda hacia Tierras Hondas” (“Oku no hosomichi”) del inmortal Basho Matsuo (1644-1694). Es la obra máxima del inmortal poeta de los “haiku” publicada en 1694 y nos ofrece el más auténtico exponente creativo de su obra, recorriendo los bellos paisajes del norte de Japón, como inspirado “trovador” de la Naturaleza.

En 1994 Antonio Cabezas publica su obra cumbre y original “El Siglo Ibérico. La presencia hispano-japonesa en Japón” (1543-1643). Sin lugar a duda es el estudio más completo y detallado del contacto de misioneros y comerciantes de la España de Felipe II con los generalísimos japoneses Oda Nobunaga, Toyotomi Hideyoshi y Tokugawa Ieyasu del siglo XVI. Obra imprescindible para el conocimiento de aquellas primeras relaciones religioso-político-comerciales entre la Península Ibérica y el archipiélago japonés.

Es admirable todo el apoyo bibliográfico que fundamenta la veracidad de los hechos tratados. No dudaría en afirmar que esta obra puede considerarse como “el buque insignia” de autores españoles sobre la cultura japonesa.

Finalmente, aunque no ha llegado a publicarse todavía, y en la Nochevieja del año 2004, el Profesor Cabezas terminó su última y querida obra “Jesús de Nazaret”. Es un boceto monográfico sobre Jesús. Me impactó su denso contenido con una descripción histórico-espiritual del Maestro de Galilea.

Recordando la invitación de Francisco Pizarro a sus soldados en el año 1528 sobre las arenas blancas de una playa panameña, Pizarro trazó una raya sobre la arena diciendo: “En este lado de la raya tenemos lo conocido, tranquilo y cómodo. Al otro lado, están la aventura, el peligro y el esfuerzo, pero también el poder, la riqueza y la gloria. ¡Que crucen conmigo los valientes!”. Trece hombres cruzaron la raya, y conquistaron Perú…

“Corría el año 28, sobre la blanca arena de las playas del mundo, Jesús también trazó una raya. Y dijo a sus discípulos…La ley y los profetas duraron hasta Juan el Bautista. Ahora nos llama el Reino de Dios que ha de ser arrebatado por los valientes…Al otro lado de la raya están las libertad, la soberanía de la conciencia, la oración en la soledad del monje bajo un cielo estrellado, la superación del complejo de culpa, la fe en la capacidad propia, el esfuerzo por mejorarse y la ley del Amor que no es la ley del amor, con la certeza de una vida eterna en el seno de Dios.” 

Valientes palabras de compromiso serio en esta vida.

En 2009 está en prensa el ensayo póstumo de Antonio Cabezas “Representaciones místico-simbólicas del eros y thanatos japonés”.

Fruto de toda esta labor incansable de investigación y divulgación de la cultura japonesa, no es de extrañar que el Gobierno japonés otorgase al Profesor Cabezas la Condecoración Imperial de la Gran Cruz del Sol Naciente en Junio del año 2003.

Y un comentario personal al fin de esta breve presentación.

Es cierto que algún crítico tiende a minusvalorar la prolífera obra de Antonio Cabezas por su estilo punzante contra determinadas inexactitudes históricas sobre España y superficialidad crítica de algún que otro escritor. Pero, tales expresiones valientes son fruto de la exquisita sensibilidad andaluza de Antonio y de su auténtica sinceridad, y libertad de espíritu que tal vez puede molestar a representantes de cierta frigidez académica.

Termino con un deseo y ferviente oración.

Que el sincero testimonio de amor y estudio por Japón de Antonio Cabezas sea fuente inspiradora a las jóvenes generaciones españolas dedicadas a conocer mejor a Japón. El distante País del Lejano Oriente, con unas costumbres tan discrepantes de las nuestras, pero con un corazón muy cercano al nuestro.

“Tony” descansa en paz junto a los compañeros José Mª Ruíz y Jesús González Vallés.

Federico Lanzaco Salafranca

	                                           ALA= (E x P) m + ic x O n+l




En donde:

ALA= Aprendizaje de Lenguas como Adulto

E= Estudio, esfuerzo

P= Programa (profesor, método, texto, calendario)

m= Motivación personal

ic= Inmersión cultural

O= Olvido

n= número de veces

Es decir, el aprendizaje efectivo de una lengua extranjera, en caso de un adulto, implica mucho esfuerzo de estudio serio que multiplica la efectividad con el seguimiento de un programa bien diseñado (buenos tutores, buen texto, buen método, exacto calendario…). Todo ello está sujeto a un factor exponencial extraordinariamente efectivo que es la suma de la motivación personal  y de una inmersión cultural del estudiante. Este segundo sumando necesita explicación. El estudiante si quiere de veras progresar debe experimentar sus contactos con el mundo de la sociedad cuya lengua está estudiando. Es decir, no basta con la “clase” y el “estudio” particular. Hay que experimentar la “calle” en toda su diversidad de manifestaciones, “conviviendo” con nativos en la variedad existencial de situaciones de la vida cotidiana.

Tal inmersión cultural es la que se consigue, del modo más efectivo, unir el “código lingüístico” aprendiendo con la “vivencia” real cimentada personalmente. Si no existe tal vivencia, el estudio por más serio que sea siempre será un estudio “teórico”, y las neuronas no fijan fácilmente el nuevo código de la lengua estudiada.

Así, estudio y vida se fusionan con unos resultados muy potenciados. Y, finalmente, hay que tener muy presente que el “olvido” es un factor esencial del proceso. No hay que desanimarse. Debemos repetir las palabras, los “patterns” gramaticales, los “kanji” hasta que se fijan en nuestra memoria. Y cada persona deberá cumplir un número n de veces de olvido hasta el más uno de su fijación.

Espero, sinceramente, que puedan comprobar la validez. 

BREVE NOTA BIOGRÁFICA

FEDERICO LANZACO SALAFRANCA, 80 años, natural de Barcelona.

Es conocido por su larga convivencia con Japón durante 52 años, como ex-misionario jesuita primero y después ex-adjunto a Presidencia de la empresa hispano-japonesa ACERINOX S.A.

Es Intendente Mercantil por la Escuela de Comercio de Barcelona, Licenciado en Filosofía por la universidad de Comillas, Licenciado en Teología por la universidad Loyola de Chicago (USA), y Master en Lingüística por la universidad de Michigan, Ann Arbor (USA).

Ha sido profesor de Humanidades Contemporáneas en la universidad de Sophia (Tokyo), y ex-Profesor de Cultura Japonesa en el Centro Estudios Orientales de la universidad autónoma de Madrid. 

Destaca por su profundo conocimiento de la lengua japonesa, de la cultura japonesa y del mundo de la empresa japonesa. 

Autor de numerosas publicaciones. Sus más recientes:

“Introducción a la Cultura Japonesa. Pensamiento y Religión”, Universidad de Valladolid 2000 (reimpresión 2004); “El mundo de la empresa japonesa ante el siglo XXI. Necesidad de un Nuevo Modelo” UAM Ediciones, 2000; “Los valores estéticos en la cultura clásica japonesa”, VERBUM, Madrid, 2003; “Religión y Espiritualidad en la sociedad japonesa contemporánea”, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2008; “Tres caminos de espiritualidad universal (La experiencia profunda del Tao del Taoísmo, de la Nada Absoluta del Budismo Zen, y del Señor del Universo del Cristianismo)”, VERBUM (Marzo 2009); “La cultura japonesa reflejada en su lengua”(en preparación).

El 3 de Noviembre 2002 recibió la distinguida Condecoración Imperial de la Orden del Tesoro Sagrado con rayos dorados y roseta otorgada por el Gobierno japonés.    

“EVOLUCIÓN DE LOS VALORES ESTÉTICOS EN LA CULTURA JAPONESA”

Federico Lanzaco Salafranca

Universidad de Valladolid, Campus de Soria 16 Abril 2009

Introducción

-Distintivo cultural de Japón: sensibilidad a la Belleza y percepción del SACRUM en la Naturaleza

-Testimonio de Kawabata Yasunari, G.B. Sansom, Donald Keene, Ivan Morris

-Las CUATRO BELLEZAS inspiradas por “constelaciones” de valores estéticos en diversos marcos histórico-culturales. Aunque sucesivas en el tiempo las anteriores no desaparecen, sigue integradas en simbiosis. 

1ª Belleza: “GOKEN.BI” (vigor, robustez, valentía, fuerza)

-marco histórico (Edad Antigua s. VII-VIII)

-obras: Fudoki, MANYOSHU, crónicas Kojiki, Nihon Shoki

-valores: “masuraobi”, “akaki, kiyoki, naoki, makoto no kokoro”

-protagonista: Clan Yamato

2ª Belleza: “YUGA.BI” (elegancia, refinamiento, sensibilidad)

-marco histórico (Periodo Heian s. IX-XI)

-obras: Nikki (Tosa, Kagero…), Genji Monogatari, KOKINSHU, Makura no Soshi.

-valores estéticos: “furyu”, “miyabi”, “Ga”, “En”, “Uruwashi”, “Okashi”, “Mono no aware” (“Taoyamebi”)

-protagonista: Corte Imperial de Kyoto

3ª Belleza: “YUGEN.BI” (profundidad, misterio, espiritualidad, imperfección, austeridad, reciedumbre)

-marco histórico (Periodo Kamakura, Muromachi s. XII-XV)

-obras: SHINKOKINSHU, Saigyo, Hojoki, Heike Monogatari, Tsurezuregusa, Zeami (No, Joruri), Haiku

-cambio de valores estéticos: “mujokan”, “wabi”, “sabi”, “hie”, “yohaku”, “yugen”, “yoen”, “yojo”, “shibumi”

-protagonista: samurai, monje Zen

4ª Belleza: “IKI.BI” (chispa de la vida, la alegría de vivir)

-marco histórico (Periodo Edo s. XVII-XVIII)

-fenómeno cultural “UKIYO” (Mundo Flotante)

-obras: (novelas de Ihara Saikaku)

-valores estéticos: “iki”, “sui”, “tsu”

-protagonista: “chonin” (comerciantes de grandes ciudades de Edo, Kyoto y Osaka)

Conclusión

· Gráfico y Test de la Bella Personalidad en armonía ponderada de las CUATRO BELLEZAS del Humanismo/esteticismo japonés.

Bibliografía

“EVOLUCIÓN DE LOS VALORES ESTÉTICOS EN LA CULTURA JAPONESA”

Federico Lanzaco Salafranca

Universidad de Valladolid, Soria, 16 Abril 2009

Introducción 

Japón destaca hoy en el mundo contemporáneo por su potencia “tecno-financiera-empresarial”. Los productos de su alta tecnología forman ya parte integrante de nuestra vida cotidiana.

Sin embargo, desde finales del siglo XIX el "Japonismo" nos atrae y subyuga con su otra cara “bella”: los cerezos en flor, el Monte Fuji, sus kimonos y abanicos, la simplicidad exquisita de su ceremonia del té, la parquedad de trazos de la pintura “sumi- e”, la policromía de los grabados "ukiyoe", su emotiva poesía…

Y, a pesar de todo, conocemos muy poco en profundidad de este bello rostro de Japón. ¿Cuáles son los valores estéticos que inspiran esta belleza? ¿Existe una sola belleza en la tradición cultural japonesa? Y si hay varias, ¿cuáles son y en qué se distinguen?, ¿cuándo aparecieron?...

A continuación, intentaré ofrecerles una visión panorámica y dinámica del rico contenido de la estética japonesa. (Para una explicación más completa ver mi obra “Valores estéticos de la cultura japonesa”, VERBUM, Madrid, 2003).

Japón, en efecto, sobresale en el mundo por su “Naturalismo-esteticista”. Su patrimonio cultural milenario se distingue por una exquisita sensibilidad a una belleza sencilla y natural. 

Sensibilidad estética bien reconocida y admirada por los grandes japonólogos contemporáneos. Unas citas:

KAWABATA YASUNARI (Premio Nobel de Literatura 1968):

“La riqueza de matices de la Naturaleza de Japón, con la delicadeza de sus infinitas tonalidades, es probablemente única en el mundo. Hay montañas con escenarios maravillosos, ríos y mares fascinantes, con una exquisita variedad de estaciones. La sensibilidad de los japoneses ha estado siempre condicionada por este clima evocador del ambiente natural. El paisaje sin límites que rodea sus templos es en sí mismo un recinto sagrado. Se podría casi afirmar que EL PROPIO PAISAJE ES EL TEMPLO. En el antiguo Japón así era…las altas montañas, Los grandes bosques, las cascadas, las rocas, los acantilados, hasta los viejos retorcidos árboles se veneraban como divinidades. Esta idea perdura hoy en las tradiciones populares…” 

Y el clásico historiador G.B. SANSOM:

“El pueblo japonés desde la antigüedad se acostumbró a una vida frugal y sencilla, rodeados de un entorno placentero a la vista. Aprendieron el arte de vivir sin muchas posesiones, y en tal entorno se desarrolló su amor por la belleza natural junto con una tradición estética profundamente arraigada que parece constituir su herencia natural”.

El gran experto en Literatura Japonesa DONALD KEENE se atreve afirmar:

“El sentimiento profundo de la belleza es probablemente el elemento central de la cultura japonesa”.

Así mismo, el renombrado profesor IVAN MORRIS escribe:

“Este culto a la belleza de la naturaleza es la contribución más grande de la cultura japonesa al mundo”.

Así no me avergüenza confesar que este naturalismo esteticista robó mi corazón desde mi llegada a Japón allá por Febrero de 1956. Y desde entonces me siento profundamente enamorado de la Belleza de Japón, plasmada en cuatro estilos, cuatro perspectivas, cuatro géneros o tipos de belleza que a lo largo de los años del devenir estético de Japón han ido inspirando lo que me atrevo denominar “Las cuatro constelaciones de valores estéticos” que han generado las obras creadas por la cultura japonesa en sucesivos marcos históricos.

En consecuencia, invito ahora a realizar conmigo una visita virtual al Museo viviente de la CIUDAD DE LA BELLEZA en Kyoto, visitando sus cuatro pabellones que presentan los cuatro géneros de la belleza del País del Sol Naciente.

El presente ensayo será como el despliegue de un “e-makimono” clásico, o mejor, como la proyección de una visión panorámica en cuatro perspectivas al estilo de una película del genial Kurosawa Akira.

Pero, me atrevería a sugerir algo más.

Confío y espero que esta visita virtual interactiva a la Ciudad de la Belleza de Kyoto, les resulte no solo interesante para su conocimiento académico cultural, sino también enriquecedor para su vida personal. 

Estos cuatro estilos de belleza japonesa aunque se han originado en una sucesión temporal, por influencia de sus respectivos marcos histórico-culturales que se expondrán a continuación, los nuevos estilos no eliminan los anteriores sino que llegan a integrarlos en perfecta simbiosis tan característica de la cultura japonesa.

Procuraré presentar cada estilo de belleza con sus correspondientes valores estéticos, ejemplarizados con las citas literarias clásicas más representativas. Por las limitaciones del presente ensayo las citas serán breves (para un tratamiento más detallado ver mi obra mencionada más arriba “Valores estéticos de la cultura clásica japonesa”).

La influencia del Zen solo tiene lugar en la tercera belleza, explicada más adelante, que puede considerarse como la más representativa de la cultura japonesa.

1ª BELLEZA: GOKENBI (MASURAOBI) = (Fuerza, valor, energía)

(Edad Antigua: siglos VI-VIII)

Escenario: Las rocas sagradas de esponsales de Futamigaura, y al fondo las colinas que circundan la antigua capital de Nara.

Marco histórico: Después de prolongadas luchas entre clanes rivales se consolida el clan Yamato como protagonista. Introducción masiva de la cultura china de las dinastías SUI (581-618 d.C.) y TANG (618-907 d.C.).

Gran reforma Taika. Introducción oficial del Budismo y Confucionismo, y de la escritura china. Numerosos intercambios de legaciones con China. Culturización de Japón según el modelo chino.

Protagonistas: los miembros del clan Yamato (emperadores, príncipes, nobles, campesinos, soldados, hombres y mujeres).

Primeros escritos: (con uso fonéticos de los idiogramas chinos) en lengua japonesa:

“KOJIKI” (712) y “NIHON SHOKI” (720): Encuentro embelesado de la primera pareja de dioses Izanagi e Izanami: “¡Oh, ah! Qué maravilloso hombre. ¡Oh, ah! ¡Qué maravillosa mujer!”.

Y el canto de la Princesa Nunakahahime al dios Okuninushi: “Me abrazarás con tus brazos blancos como la fibra, y con mis pechos llenos de vida, blancos como la nieve fresca. Nos abrazaremos y nuestros cuerpos se entrelazarán. Tus manos como joyas se unirán a la más, y tus piernas se estirarán. Así yacerás conmigo y dormiremos juntos”. 

“HITACHI FUDOKI” (715): “Siento la brisa marina de la Bahía de Takashima. Deseo apasionadamente una mujer. Quiero hacer el amor con ella. No me importa si es fea o de baja alcurnia”. 

“MANYOSHU” (primera antología poética, recopilada hacia el año 760, con poemas desde el siglo V):

“Viento, tú que soplas hoy que no he dormido

por su querer, si rozas su cuerpo

ven y roza el mío”.

“Potrito alazán, galopa ligero,

que está en las nubes la casa donde vive

la que yo más quiero”.

“Voy a la isla Tama a empapar mis prendas

en las arenas de la playa blanca

que aún huelen a ella”.

“¿Habrá otra mujer que se recueste

en mis brazos como se arrimaba ella?”.

“Bramando a su hembra la llamaba el ciervo,

a reunirse la noche siguiente

y resonaba el eco”.

“Lejana es tu aldea, de amor languidezco.

Como mi espejo, quédate en mi alcoba

y aparece en sueños”. 

“Yo a ti te quiero hasta el último aliento,

pero, hay tantas miradas…

¡Ay, si yo fuera viento que vaya y venga

cuántas veces te viera!”.

“En el Monte Tsukuba donde vive el águila

y en el Monte Mojaki, al lado de la fuente, 

se dan cita los hombres y las hembras

y se reunen a cantar y bailar.

Me mezclaré con esposas ajenas, 

y dejaré que otros hombres cortejen a mi esposa, 

pues la deidad que rige esta montaña

ya desde antiguo no niega licencia…"

Son expresiones de fuerza, de vitalidad, energía, erotismo natural y espontáneo. El contenido de los poemas, compuestos por poetas de todos rangos y clases del clan Yamato, cantan el amor de hombre-mujer, padre-hijos, soldados fieles al Emperador destinados lejos en las fronteras, despedida de viajes, elegías de la muerte de seres queridos... cantan todos ellos las alegrías y tristezas de la vida.

El verbo “amar” empleado (“kou”) es transitivo con un complemento directo externo al sujeto que lo desea, se busca, y con quien se une con las piernas entrelazadas, como perlas engarzadas en un collar.

Los valores típicos de este primer período vienen definidos en los decretos imperiales (“semmyo”) antes del año 800, que expresan el Humanismo japonés de todos los tiempos: "AKAKI KIYOKI, NAOKI, MAKOTO NO KOKORO" (un corazón limpio, luminoso, honrado y sincero). Son los valores del “YAMATO-DAMASHII” (espíritu japonés) definidos claramente hacia la cuna y origen del País del Sol Naciente. Una belleza recia, varonil "MASURAOBI".

2ª BELLEZA: YUGABI (TAOYAMEBI) (elegancia, refinamiento, sensibilidad,                                                                                                                                                        delicadeza) (s. X-XI Periodo Heian)

Escenario: fiestas esplendorosas en los jardines imperiales de la Corte de Kyoto.

Marco histórico: asimilación perfecta de la cultura china con auténtica “japonización” de la misma. No hay contactos con China. Gloria y esplendor de la Corte,protagonizado por Fujiwara Michinaga (966-1027), Príncipe Radiante. Desarrollo del Budismo esotérico con las sectas Tendai y Shingon en la Corte. 

Efloración de obras literarias, edad de oro de la literatura japonesa con Poesía: KOKINSHU (905-920). Novela: GENJI MONOGATARI (1011), ISE MONOGATARI (mitad siglo X). Diarios: TOSA (935), KAGERO (974). Ensayos: MAKURA NO SOSHI (hacia año 1000)…

Protagonistas: La Corte imperial de Kyoto.

Valores estéticos: “FURYU” (Elegancia y refinamiento), basado en el valor chino “FENG-LIU” de la corte Tang en la capital china de Chang-an: "GA", “EN”, “URUWASI”, “MIYABI”, “OKASHI”…”MONO NO AWARE”.

Valores que expresan el refinamiento de la Corte del Buen Gusto. El cortesano, en definitiva, debe distinguirse no por el uso fiero de las armas, ni por sus sutiles conocimientos administrativos, sino por los logros artísticos en la música, danza, poesía, caligrafía. Por su creatividad ingenua en los juegos-concursos de poemas, conchas marinas, perfumes, imitación de cantos de pájaros. Y sobre todo por su habilidad en escarceos amorosos de palacio.

Tales eran las normas y cánones de “miyabito” (hombre de palacio), “furyushi” (hombre elegante). 

En la corte de Kyoto el BONUM se identificaba con el PULCHRUM. (“YOSHIKI”= “URUWASHIKI” y “ASHIKI”= “KITANAKI”).   

Naturalmente tal sensibilidad exquisita de lo bello era privilegio exclusivo de la nobleza (unas 2.500 personas en la época que representaba un 0’05 % del total de la población de Japón de unos cinco millones de habitantes).

Veamos unos ejemplos en algunas citas de las obras más famosas:

Lady Shonagon nos ofrece una descripción deliciosa de las cuatro estaciones del año en su genial ensayo “MAKURA NO SOSHI”:

“En primavera el amanecer es el momento más hermoso…”

En verano las noches son las más encantadoras…

En otóño el atardecer es fascinante...

Y en invierno cuando aprieta el frío y una está arrebujada 

en las mantas de la cama deleitándose con los requiebros

del amante, entonces es una experiencia deliciosa…”

Asimismo, su genial descripción de la despedida del amante, después de toda una noche de intimidad amorosa, creo que representa una de las mejores páginas de la literatura de todos los tiempos. Página que termina con su inspirada conclusión: "No hay duda, la atracción hacia un hombre mucho depende de su elegancia al despedirse…".

También es inolvidable el perfil esbozado del sensible amante que al llegar a su casa en el alba se apresura a escribir su primera carta de amor del día que ya comienza.

Resulta también conmovedora la descripción de la sublime danza del Príncipe Genji de las Olas del Mar Azul, interpretada en los jardines imperiales, y que aparece en "GENJI MONOGATARI" y que termina así:

“El rostro de Genji mereció entonces más que nunca su sobrenombre de Príncipe Radiante. Tan hermosa y emotiva fue su interpretación que al finalizar los ojos del mismo Emperador estaban llenos de lágrimas, así como los príncipes y nobles asistentes. Sin lugar a duda, los dioses en sus alturas quedaron también mudos de admiración...”

Merece mención especial el prólogo japonés de Ki no Tsurayuki en la antología poética "KOKINSHU":

"La poesía japonesa tiene por semilla el corazón humano, que germina en innumerables hojas de palabras. Al ver las flores abiertas en una mañana de primavera, al escuchar el susurro de las hojas en una tarde otoñal, al estremecernos de frío ante las ventiscas de invierno...cuando nos sorprende darnos cuentas de la brevedad de la vida...cuando vemos a los que ayer eran orgullosos y hoy han caído de la fortuna a la soledad... ¿quién hay entre los hombres que en tales momentos no componga poesía? La poesía es aquello que sin esfuerzo mueve el Cielo y la Tierra, provoca compasión en los demonios y dioses invisible. Es lo que hace dulces los lazos que unen los hombres y las mujeres y lo que puede confortar los corazones de bravos soldados…” 

Para mí, personalmente, el valor estético japonés que más me ha cautivado desde mis primeros años de conocer Japón, es el "MONO NO AWARE". Vocablo que aparece mencionado 1.018 veces en la obra “GENJI MONOGATARI”. Muchas definiciones se han dado del vocablo. Pero, destaca entre todas la del genial filólogo Motoori Norinaga (1730-1801) describiendo la evolución de su significado: i) en textos antiguos expresaba como una simple exclamación de sorpresa y deleite. Una reacción ante cosas bellas: ¡Oh, ah! ii) Después, vino a expresar una emoción profunda, como la de los poetas al oír la llamada melancólica de los pájaros o al contemplar la lluvia de primavera; y iii) en el periodo Heian, en el “Genji Monogatari” expresa una refinada tristeza ante la belleza perecedera de la Naturaleza. 

Takashina Shuji lo define como “la intimidad conmovedora de las cosas". Es como “lacrimae rerum”. 

A mí me gustaría definirlo como un sentimiento de la delicada melancolía al sentir hondamente la belleza caduca de todos los seres de la Naturaleza. Es un refinado sentimiento complejo de elegancia, melancolía, resignación.

La magistral novela “Genji Monogatari” presenta este sentimiento como “leit-motiv” de la obra. El escritor Konishi Jin. Ichi explica las tres versiones distintas del hombre que van apareciendo en las tres partes de la novela:

La Primera Parte: (cap. 1-16) es todo luz y gloria del joven Príncipe Radiante. En la Segunda Parte: (cap. 17-41) la gloria se va difuminando ante la sombría realidad del sufrimiento (Genji debe cuidar a su hijo Kaoru, cuando en realidad él no es su padre sino de su íntimo amigo Kashiwagi). Y en la Tercera Parte (cap. 42-54) se desvela el mundo de la ilusión de la oscuridad y ceguera espiritual. Así, la obra termina con el último capítulo “El Puente flotante de los Sueños” (=yume.no.ukihashi). Solo el camino del Budismo nos conduce de la ilusión a la tranquilidad de la otra orilla de nuestra efímera existencia.

En resumen, podemos concluir que esta segunda belleza YUGABI de refinamiento, sensibilidad, delicadeza es más bien de carácter femenino (taoyamebi), en contraste con la recia y varonil primera belleza (masuraobi). Así, como destaca el Profesor Kato Shuichi en la magistral antología poética “KOKINSHU”, distinto de la primera antología MAYOSHU, el verbo “amar” (=mono.omou) es intransitivo. No tiene un complemento directo externo al sujeto amante, sino que expresa un profundo sentimiento “interior” del sujeto. El énfasis no es “abrazarse y entrelazarse las piernas”, sino en “pensar en el amado y contemplarle como en un sueño” con el solipsismo de la crisálida. 

Conviene recordar aquí que tal sensibilidad femenina fue infravalorada por los políticos de los periodos Meiji y época militarista por su interés en promover la valentía del “espíritu nacional” de la época Nara, cuna de la nación Yamato. 

Y, por el contrario, este esteticismo femenino ha sido promovido especialmente después de la II Guerra Mundial al ser muy japonés, pero no peligroso ni ofensivo. En realidad, ambas bellezas, masculina y femenina, son constitutivas integrantes del "kokoro" japonés. 

3ª BELLEZA: YUGENBI= (profundidad, misterio, espiritualidad, imperfección, comunión con todos los seres del universo)

(s. XII-XV. Periodos Kamakura, Muromachi)

Escenario: un austero y silencioso templo Zen, y al fondo restos humeantes de la devastación reinante. 

Marco histórico: desaparición de la gloria y esplendor de la Corte Imperial de Kyoto. Los guerreros (bushi/samurai) se han apoderado del poder desde las provincias. El Emperador queda relegado en su palacio solitario de Kyoto con la Corte, y se dedica solo a actividades religiosas y culturales. Sin apenas medios de vida. Todo el país queda devastado por interminables guerras civiles entre los clanes de guerreros. Destrucción, incendios, hambrunas... El pueblo cree que ha llegado la última era de Buda (“mappo”), y se propaga el Budismo animista. Introducción del Zen, procedente de China, que se extiende entre los “samurai”. 

Protagonistas: el guerrero “samurai” y el monje Zen.

Valores estéticos: Toda una nueva constelación, antítesis de los valores estéticos de la Corte de Kyoto: "mujokan", “wabi”, “sabi”, “hie”, “yohaku”, “yuger”. 

Son todos valores de profunda influencia del Zen. Sus obras culturales inspiradas son probablemente las más apreciadas y representativas del esteticismo japonés. El conocido escritor Hisamatsu Sen. Ichi destaca las siete características de las mismas: asimetría, simplicidad, austeridad, naturalidad, profundidad sugerente, liberación de todo apego material y tranquilidad de espíritu. 

Obras: Poesía: SHINKOKINSHU (1205), Novela “HEIKE MONOGATARI” (1218); Diario “HOJOKI” (1212); Ensayo: “TSUREZUREGUSA” (1330).

Y la afloración de los “caminos” (MICHI=DO) constitutivos del Humanismo japonés: SADO (ceremonia del té); IKEBANA/KADO (arreglos florales); SHODO (caligrafía); SUIBOKUGA/SUMIE (pintura a la tinta china); KYUDO (tiro al arco); KENDO (camino de la espada); HAIKAI (poesía)… que aparecieron en las culturas KITAYAMA (1369-1409) y HIGASHIYAMA (1436-1490). Merece especial mención la aparición del teatro NO con los geniales Kan.ami y Zeami (s. XIV-XV)

Cambio de belleza: Hay que destacar el sustancial cambio de apreciación de la belleza motivado por nuevos valores estéticos. La nueva belleza, de profunda inspiración budista Zen, se centra en la falta y ausencia de belleza exterior. Se descubre una nueva belleza "interior", más elevada, más sobria. Las imágenes de la caída-frialdad-caducidad de la Naturaleza y desolación del paisaje invernal son apreciadas como símbolo representativo y sugerente de la soledad fría y evanescente del hombre destinado a morir. Una nueva percepción estético-moral nos ayudan a “abrir los ojos” a una nueva sensibilidad estética que sabe encontrar “serenidad-paz de espíritu contento” frente a la misma levedad del ser de todas las cosas de este mundo, destinadas a desaparecer con el paso del tiempo.

Es una nueva belleza de rústica austeridad frente al boato y lujo cortesano. Emergen sentimientos de imperfección-pobreza-soledad pero que inspiran una belleza superior muy refinada que al expresar un vacío-imperfección exterior nos sugiere y descubre toda una nueva dimensión de riqueza-plenitud interior. 

Inspiración del ZEN

La introducción del Zen en Japón influyó poderosamente en el contenido de los nuevos valores estéticos de este periodo. 

Aquí, solo me limitaré a esbozar tres características del Zen (NB.- Para una explicación más detallada ver mi obra “Introducción a la cultura japonesa. Pensamiento y Religión”, Universidad de Valladolid, 2000, reimpresión 2004). 

Ante todo, debemos tener en cuenta que el Zen no es una Religión, (el Budismo sí lo es), no tiene dogmas, ni libros sagrados, ni liturgia, ni un código moral, ni jerarquía…Tampoco es una filosofía, porque no contiene ningún pensamiento abstracto, ni supone unos estudios de ideas sistematizadas… El Zen se distingue:

           1ª Por ser un camino de liberación interior, una práctica o concentración psíquica. Evita la dispersión de energías, y desbloquea todas las ataduras internas. Así, permite el pleno desarrollo y despliegue de las fuerzas creativas de la persona. 

           2ª Es una experiencia que nos permite ver el mundo en una dimensión nueva de la “variedad fenoménica” de todos los seres de comunión con el UNO de realidad absoluta.

           3ª Nos estimula a una entrega positiva a las actividades de este mundo para mejora de nuestro entorno.

Las dos sectas Zen de “Rinzai” (del Patriarca Eisai 1141-1215) y “Sótó” (del Patriarca Dógen 1200-1253) presentan diferentes prácticas concretas a sus discípulos.

Y veamos ya los distintos valores estéticos de la época.

Comencemos por “MUJOKAN”. Procede del sánscrito “anitya” (=impermanencia). Expresa el sentimiento causado por la caducidad de todos los seres del universo. Se esboza ya en el periodo Heian en la citada obra "Genji Monogatari", pero aparece dominar en esta época de Kamakura. Es bien conocido el comienzo de la novela “Heike Monogatari”: “El sonido de la campana del Templo Gion se pierde en la lejanía, y su eco nos recuerda la impermanencia de todas las cosas de este mundo (SHOGYO MUJO)”. “La pérdida de color en las flores nos descubre la verdad de que los prósperos caerán. Los orgullosos no vivirán para siempre ya que no son más que como un sueño en una noche de primavera. Los poderosos al final desaparecerán como el polvo arrastrado por el viento” (TAKEKI MONO MO TSUI NIWA HOROBINU HITOE NI KAZE NO MAE NO CHIRI NI ONAJI).

Así pasó fugaz todo el poder de los TAIRA…

Es conmovedor también la trágica descripción de los suicidios de la esposa del poderoso Kiyomori (caudillo del clan Teira) y del mismo joven emperador Antoku en la tenebrosa Bahía de Dan.no.Ura lanzándose apretados a las aguas:

“Hay toda una capital también aquí bajo de las olas; Y abrazados los dos entraron juntos al fondo del mar ¡Ah! ¡Qué triste es que la impermanencia de la brisa de primavera desparrame los augustos capullos en un instante!”. 

Así también es muy representativo el primer capítulo de Kamo.no.chomei (1115-1216) en su diario "HOJOKI": 

“Fluye incesante el río, y su agua nunca es la misma. La espuma flota en el remanso, ora formándose, ora disolviéndose, permaneciendo solo un instante. De igual manera sucede con el hombre y sus moradas en la Tierra”

Impacta el original japonés: “YUKU WAKA NO NAGARE WA TAEZUSHITE, SHIKAMO MOTO NO MIZU NI ARAZU...YO NO NAKA NI ARU HITO YO SUMIKA TO MATA KAKU NO GOTOS”

Analicemos ahora el valor estético “WABI”.

Procede del verbo “wabu” (languidecer) y del adjetivo “wabishi” (solitario, sin recursos materiales). Originalmente significaba la persona decaída en circunstancias adversas de la vida. Pero, los poetas medievales modificaron su sentido, dándole un valor positivo al convertir la soledad y la pobreza en auténtica liberación espiritual, descubriendo así una nueva belleza más profunda en la falta de recursos materiales. 

El egregio poeta y esteticista Teika (1162-1241) cantó este valor en su conocido poema:

“Al mirar en la lejanía

no veo ni cerezos en flor (primavera)

ni hojas teñidas de púrpura (otoño)

sólo contemplo un chamizo en la playa

al crepúsculo de una tarde otoñal”

Así también,, el inmortal poeta Saigyó (1118-1190) expresa esta misma nueva belleza en su cantar:

“En un árbol solitario

junto a un campo desolado, 

el arrullo de una paloma

llama a su compañero.

Atardecer desolado y terrible”

El maestro San.no.Rikyu (1522-1591) plasmó exquisitamente el valor “wabi” con su expresión de “wabicha”, típica de la ceremonia del té. Así contestó cuando le preguntaron por el secreto del “sadó”:

“Acaso los maestros de la antigüedad escogieron objetos especialmente bellos para su uso?... Nada de eso. Sus preferencias les hicieron elegir utensilios sencillos de la vida austera cotidiana. La belleza que ellos buscaban no era remota sino cercana, al alcance de la mano de todo. Sentían un afecto y atractivo mucho más profundo por la belleza de lo ordinario y concreto, mucho más que por la abstracta belleza ideal...”

Todo el entorno de la ceremonia del té es austero. El jardín, la casita, son su diminuta puerta de entrada, la sobria decoración, los mismos utensilios.

Este mismo espíritu inspiraba el estilo extremadamente austero del "sumie"/ “suibokuga”. La sencilla y deliciosa pintura a la tinta china con el pincel "menesteroso", el “hatsuboku”, del genial Sesshu (1420-1506).

Todos los sencillos estilos del “ikebana” (arreglo floral) se realizan y respiran la misma encantadora simplicidad.

Es proverbial la sobriedad de los jardines de arena y rocas (“kare.sansui”) como el impactante Ryoanji de Kyoto.

Sigamos con el valor estético “SABI”, “Hie”.

De parecido significado que “wabi”. Shunzei (1141-1204), padre de Teika, empleó este vocablo por primera vez para expresar la desolación, la soledad y frialdad invernal que subyace en una visión cósmica budista. Es interesante recordar que la lectura china del idiograma de “sabi” es “jaku”, uno de los clásicos términos budistas que indican “profunda tranquilidad de corazón” que sobrepasa la dualidad vida-muerte de la existencia humana. 

Es importante también el valor estético “YOHAKU” sugiere el sentido del infinito en los espacios vacíos de la pintura a la tinta china. Expresa la belleza del espacio vacío. Un NADA que es TODO en la visión cósmica Zen.

Terminamos nuestro vocabulario de la Tercera belleza con el término “YUGEN”, tal vez el más sugerente de todos.

En su sentido etimológico este vocablo consta de dos caracteres chinos (“kanji”): “YU” (profundidad, oscuridad) y “GEN” (misterio, sublimidad). Es el ideal estético de poetas y dramaturgos de los siglos XII-XV. Significa un conjunto de matices estéticos que combinan el misterio, oscuridad, profundidad, elegancia, ambigüedad, tranquilidad y tristeza. 

Este término (en chino “YU-HSUAN”) comenzó a emplearse para indicar la difícil percepción del TAO de Laozi y Chuangzi.

Y así llegó a significar “profundidad filosófica”. En la época de las Seis Dinastías (420-581 d.C.) la secta budista Sanron empleaba términos taoístas para expresar la doctrina budista del vacío (SUNYATA). Más adelante los seguidores del Zen emplearon el término “yugen” para expresar la profundidad del “no-ser/nada” (MU). Gradualmente los poetas japoneses en el siglo XII comenzaron a emplear esta palabra para indicar un estilo indirecto, no explícito, sugerente, difuminado y profundo.

Este sublime valor estético de “yugen” penetra todos los caminos y bellas artes de la Edad Media japonesa: poesía, “sumie”, jardines, ceremonia del té, “ikebana”, “Nó”…Todos ellos inspiran una elegante belleza exterior que esconde una misteriosa profundidad interior, más bella todavía, pero que se descubre empapada de tristeza tranquila por la evanescencia del mundo.

El dramaturgo genial Zeami fue el gran protagonista de “yugen”. Los gestos del actor de Nó son bellos, pero además sugieren una apertura hacia algo superior, más profundo.

Sencillamente cuando contemplamos el cielo en un atardecer otoñal, no se oye nada sino sombras. Y, sin embargo, sin saber por qué nuestros ojos se cubren de lágrimas profundamente emocionados. Así canta el famoso de Shunzei:

“A medida que atardece

sopla frío en mi corazón

el viento otoñal de la marisma.

El pato salvaje lanza su grito solitario

en los cañizales de la remota villa de Fukakusa”

“Yugen” es la cualidad más elevada del arte. Es la Flor Misteriosa de Zeami. Un horizonte absoluto al que todas las formas convergen.

Los valores estéticos de esta TERCERA BELLEZA (“YUGENBI”) que nos descubren una nueva belleza “interior”, tipificada por la austeridad y escasez de medios materiales aceptados positivamente como plenitud de ser profundo, son patrimonio de la cultura tradicional japonesa del más hondo raigambre.

El Profesor contemporáneo Kakano Koji se esforzó en su “best seller” traducido al español como “Felicidad de la Pobreza Noble”, Maeva Ediciones, Madrid, 1996, por apartarnos de la turbulenta corriente de consumismo materialista que parece dominar nuestra sociedad contemporánea recordando el testimonio auténtico de personajes japoneses a lo largo de la historia. Esta obra me parece un complemento excelente al estudio de la Tercera Belleza del estilismo clásico japonés.

Por limitaciones de tiempo dejo de exponer los valores estéticos “YOJO” y “YOEN”. El valor “SHIBUMI" es prácticamente semejante al valor "WABI".

4ª BELLEZA: IKIBI (chispa de la vida) (s. XVII-XIII Periodo Edo)

Escenario: Una Casa de Té de Kyoto, con sus farolillos de luz zigzagueantes con el eco lánguido del samisen.

Marco histórico: Al fin llega la pacificación y unión del país con Tokugawa Ieyasu. Rígida estratificación de las 4 clases sociales (samurai, campesinos, artesanos y comerciantes). Desarrollo próspero económico-comercial. Aislamiento hermético del exterior (con supresión sangrienta del Cristianismo). Y explosión de la cultura popular con el fenómeno del “UKIYO” (=Mundo Flotante)

“UKIYO”= Su mejor descripción aparece en la obra “Ukiyo Monogatari” de 1665:

“En este mundo todo es interesante. Pero, penetras un poco más y topamos con la oscuridad y la muerte. Así que deberíamos suprimir todos los pensamientos tristes sobre nuestra existencia terrena y disfrutar solo de los placeres y deleites que nos ofrece la vida: la nieve, la luna, las flores y las hojas otoñales...cantando canciones y bebiendo vino.” 

“En definitiva, seguir el camino de nuestras vida como una calabaza que sigue adelante el curso del río siempre flotando, aunque a veces parece que se vaya a hundir. Esto es el Mundo Flotante”.

Protagonistas: Los comerciantes de las ciudades prósperas de Edo, Kyoto y Osaka.

Valores estéticos: “iki” y “tsu”

Obras: aparecen en este período los tres géneros de:

Drama (“kabuki” y “joruri”) con Chikamatsu Monzaemon (1654-1724)

Poesía (“haiku”)  con la inmortal Basho Matsuo (1644-1694)   

Novela con Ihara Saikaku (1642-1693)

Voy a centrarme solo en la obra del prolífero escritor Ihara Saikaku que con sus novelas, especialmente las picarescas representa mejor el ambiente del Mundo Flotante. En efecto, nos describe las dos caras de la sociedad urbana japonesa de la época, frente a un marco encorsetado de la más rígida disciplina y moralismo confucionista impuesto por los gobernantes, se consentía y aceptaba una válvula de escape para los ciudadanos con el placer y la diversión en lugares estrictamente limitados y controlados. Era la zona del placer y la diversión de las Casas de Té que ofrecían solaz y distensión a los comerciantes siempre muy agobiados por la dureza competitiva de sus negocios.

Debían cumplir con el exigente código de “Buen Comportamiento” que cada familia (“ie”) tenía establecido, con puntual pago a sus proveedores, máxima atención a los clientes, selección y formación continuada de sus empleados, y por encima de todo, debían realizar sus actividades comerciales con claras ganancias que permitiesen las mejoras y expansión deseada.

Las Casas de Té se distinguían claramente de los simples burdeles de baja reputación. Existía toda una jerarquía compleja de las diferentes clases de “calidad” de la compañía femenina que amenizaba las muy cuidadas comidas que se servían en calidos reservados de estricta decoración japonesa. El coste de tales diversiones podía llegar a ser muy elevado, ocasionando a veces la ruina de comerciantes incontrolados.

Analicemos, ahora, los valores estéticos distintivos de este Mundo Flotante.

Y comencemos por el “IKI”

Es término prevalente en la ciudad de Edo durante el siglo XVIII y principios del XIX. Se le atribuyen diferentes ideogramas de escritura por su origen incierto: “vida”, “respiración”, “espíritu”…

En definitiva, significa una belleza urbana, “chic” que sugiere humanidad y sensualidad.

Ofrece un equilibrio entre extremos. Ni es “elegante”, pero tampoco es “vulgar”. Los lances amorosos se conocen como “iki.goto”. Un ejemplo clásico aparece en muchas pinturas “ukiyoe” con el perfil de una figura femenina relajándose después del baño, semicubierta con una bata.

Es también típico de belleza “iki” que la mujer deje ver sus pies desnudos sobresaliendo del kimono. Y el atractivo de moda es el “nuki.emon”, esto es, entrever la suave piel de la nuca, exponiendo una sugerente zona que se pierde en una holgada caída del cuello del kimono.

Asimismo, el cuerpo preferido de la bella mujer no era la de una silueta de curvas protuberantes, sino una cintura y caderas gráciles, suaves y ondulantes como la figura del sauce.

De aquí la expresión favorita de exaltar la belleza femenina como la de “yanagi.koshi” (caderas de sauce).

El gran público entendía gran variedad de matices del vocablo “iki” en la prolífica y popular literatura denominada “gesaku”, con gran diversidad de estilos y contenido, que gozaba de gran popularidad. Y no toda era picante ni escabrosa, ni mucho menos pornográfica.

Veamos ahora el segundo valor estético de este periodo “TSU”:

Parece ser que apareció por primera vez en el año 1770. Su uso se origina en los lugares de diversión, restaurantes y teatros... Está estrechamente ligado al "placer y la diversión", pero siempre confinado a un determinado nivel de refinamiento. 

Y a medida que el mundo de la diversión se forma más complejo y sofisticado, así sus reglas de comportamiento y etiqueta se marcan más claramente.

Es un término referido a los “caballeros del Mundo Flotante” y significa que esos ciudadanos dominan las reglas del mundo del placer, Llegando a poseer la difícil técnica

“chic” del “savoir faire”. Sabe muy bien divertirse con su gran experiencia de todo “un profesional”. Pero, y esto es lo significativo, mantiene siempre la libertad de espíritu que le asegura comportarse como simple “observador”, sin dejarse llevar por la pasión desordenada que acaba con la ruina financiera, el desastre familiar y la salud personal.

Este es el perfil del “tsujin” (el hombre del “tsu”), gran conocedor del Mundo Flotante.

Cualquier otra actividad y comportamiento frente al placer, siendo víctima de la pasión desenfrenada, es propia del ciudadano "yabo” (chabacano, palurdo y patán).

Podemos ya concluir afirmando que los valores estéticos de este periodo Edo, al igual que los dos periodos anteriores, mantienen vivos unos sustratos de los valores precedentes de épocas anteriores. Y siempre destaca una especial elegancia, naturalidad y sencillez tan propias de la estética japonesa.

Y esto es todo. 

CONCLUSIÓN

Hemos terminado nuestra visita a la Ciudad de la Belleza de Kyoto contemplando las Cuatro Bellezas japonesas en sus cuatro pabellones.

He anunciado al comienzo de la conferencia que ésta iba a ser una visita “interactiva”. Y ahora voy a cumplirlo con un obsequio sorpresa para cada uno de Vds.

Vean, por favor, la segunda hoja que han recibido esta mañana al entrar.

Aquí tienen el “Diagrama-Test de la BELLA PERSONALIDAD”

Expresa los cuatro valores integrantes de una personalidad equilibrada, cada uno con su peso atómico ponderado, y todo inspirado en las Cuatro Bellezas de Japón que acabamos de ver.

Ahora bien, como cada valor es una “virtud” su contenido debe ser equilibrado, evitando los “excesos” (+) y los “defectos” (-).

Y aunque es una fórmula magistral, cada persona debe encontrar y diseñar su propia proporcionalidad de los valores.

Naturalmente, la experiencia y la reflexión nos ayudarán a ir retocando nuestro perfil personal adecuado.

Son cuatro valores indispensables para una personalidad madura y armónica. En efecto, siguiendo el mismo orden de la presentación de las CUATRO BELLEZAS de Japón, la persona humana necesita VALOR, fuerza, valentía, energía para superar todos los obstáculos con que tropezamos en el curso de nuestro camino.

Asimismo, nuestro comportamiento debe ser SENSIBLE, cortés y delicado sin nunca perder la elegancia de las formas.

Pero, lo más importante en nuestra conducta es tener PROFUNDIDAD, descubrir la espiritualidad humana, con un estilo de vida austero y solidaridad con todos, sin dejarnos arrastrar por el torbellino consumista que asfixia nuestra sociedad materialista.

Y, al mismo tiempo, hay que DISFRUTAR DE LA VIDA y de todas las muchas cosas buenas que encontramos en ella, en su límite adecuado. Recordemos la imagen de la calabaza que sigue adelante siempre flotando, aunque a veces parezca a punto de hundirse en las aguas turbulentas del río de la vida.

Lo importante es saber encontrar la proporcionalidad adecuada en el peso específico de cada uno de los cuatro valores para ir construyendo nuestra “bella personalidad”. 
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